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Dirección general de Infantería.—Negociado 40.—Circular núm. 321.— 
El Excmo. Si1*. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha 1.° del 
actual, me dice lo siguiente: 
Excmo. Sr.: La Reina (Q. D. G.) se ha servido expedir el Real decreto 
siguiente: Accediendo á los deseos de los Caballeros de las ínclitas y, bepe-
méritas órdenes dé Caíatrava, Santiago, Alcántara y Monlesa , y colmo una 
prueba de lo grato que me es el recuerdo de sus gloriosos hechos históricos 
y de los especiales servicios que han prestado al Trono y al pais, he venido 
en concederles , de conformidad con lo propúesto por mi Ministro de la 
Guerra, el uso del uniforme siguiente: casaca blanca con solapa del mismo 
color; adherente á esta la Cruz de la respectiva Orden colocada sobre el 
centro de ella; esta Cruz será de paño, de color correspondiente y tendrá 
centímetros de^ojigitudr sujetándose para el ancho á la hechura y ta-
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mano dé la solapa; el cuelló, vaeltás, torito, vivos y bát-raá, del color qUe 
pertenece á la Cruz de cada Orden; en los hombros la cifra de Gran Maes-
tre; espada de ceñir, con cordon de oro; pantalón azul Prusia con franja de 
oro, la cual tendrá en su tejido la Cruz de la Orden respectiva y un ancho 
de 55 milímetros; boton convexo con cerquillo alrededor, fondo dorado y 
bruñido y la Cruz de su correspondiente Orden dorado mate; los del cuer-
po, de 23 milímetros de diámetro y 7 milímetros de elevación, y de 15 
milímetros y 6 milímetros respectivamente los de las mangas y hombreras-
sombrero apuntado con galón de oro y sin pluma; espuela dorada.—Dado 
en Palacio á nueve de Julio de mil ochocientos sesenta y dos.=Está rubri-
cado de la Real mano.=El Ministro de la Guerra, Leopoldo O'Donnell.—De 
orden de S. M., comunicada por el Sr. Ministro de la Guerra, lo traslado 
á V. E. para su conocimiento y efectos correspondientes.» 
Lo que traslado á V para su conocimiento. 
Dios guarde á V muchos años. Madrid 46 de Agosto de 4862.—El Ge-
neral encargado del despacho, Tomás Cervino. 
Dirección general de Infantería.—Negociado 4.°—Circular núm. 322.— 
El Excmo. Sr. General Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha 
4 .° del actual , me dice dé,Keál órden Ío qUe copio: 
«Excmo. Sr.: El Sr. Ministró de la Guérra dice hoy al Oifectof getiéfil 
de fcabálfería lo siguiente: tá ílBina (Q. ÍX G.) se ha servido disponer4 quéá 
todos los individuos de la clase de tropa del arnla del cargo de Y. E. qiíe 
cumplan el tiempo de su empeño hasta el 30 de Setiembre próximo, se les 
expida la licencia absoluta por fin del presente mes y que los que lo extin-
gan en el resto del año pasen al batallón provincial á que corresponda el 
pueblo de su naturaleza ó punto donde les conviniere residir, también por 
fin de dicho Agosto; debiendo unos y otros recibir de sus actuales cuerpos 
los alcances que tengan en su masita y un mes de haber y pan por razón 
de tíiáróíiá, siéñdó asimismo la Volütitad de S. M. que se exceptúen de una 
y otra medida los individuos que deseen reengancharse con opcion á los 
beneficios que concede la ley de 29 de Noviembre de 4859.—De Realór-
den, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su cono-
cimiento y efectos correspondientes; teniendo presente que los individuos 
cjüé disfrutan premio pecuniario por razón de enganche ó reenganche, no 
aébeti pásái4 á províúciáles, pues que extinguir^ el tiempo de su empeño 
en sus actuales cuerpos.)) 
Y yo lo hago á V para su noticia y á fin de aue los individuas á que 
la preinserta Real órdén se contrae sean dados de alta oportunamente en el 
batallón de svt mando, á cuyo efecto quedo en remitir á V relaciones no-
minales de lo$ mismos con los documentos de su pertenencia. 
Dios guáfde á Y..... íñuchos anos- Madrid 47 de, Agosto de 4862. 
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EL GERÉRA* EHGAROADO DEL tílSPAGHO, 
***** 
Y 
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JA IW f l f ÍWE3TH Al 
A tos suscritores át Atbum de ta Infantería española se les remitirán sus 
pedidos al propio tiempo que se verifique con los que haya de mandarse á 
l a s bibliotecas de los cuerpos, que será tan luego como se conozca el nú-
mero de ejemplares que á c á ^ ^ i ^ ó j á fin de poder empa-
quetarlos en un mismo cajón para que no sufran deterioro. 
NEGOCIADO 2!.° 
. s o i i i m a o a a / ¿ o u o j í ) 
Por Real orden de \ 5 del actual ha- sido nombrado Gobernador militar 
de la provincia de Ciudad-Real, el Brigadier D. José Estremera y Muñiz, 
Coronel del regimiento infantería d& Ctóieftáft, núm. 27. 
.b wbafji Y * obRSóqraí) wfp,rf híJwIr tí; -ébiái el mí» grj-u ,.«;! A 
(<)iuj.{ mi -«'«visado :mnfiví>!f» obriñm om añhwól hh wo'1 h , g/ígitera «J 
m o/ «\iríüi úi .injerí ums 6ib am ¡mío h oído.-: 
Pdt írtftí de 14 áe£<ífii&fl&< lia Bidoj photoóvido al empleo ¡de Go¿oto# por 
éltttrtíéf de élétíótdrl' cotí destino al tegimiéríto infantería de- Múiroia , m * 
mrn 37,1 él que Id era1 graduado D. Torcuata Mend% y! Cbreray Teniente, 
ftúm. ;; &, .-.l »ií«'.in• • r..:¡, ¡. 
(,<.odol% í'í riíü éij&Jác> on rJbsiií'íi 
ata -ifí !ji."i'! Á) r;HíiJii<i r.j as íischilltífi f»2 onp gooi»n.J*ur, «jÍBioilO aoifouM 
.•odor; 'A.Mñq¡iil\ Xlt.kfasrf éirp r!snrífvri ir r; O&fTfltía , ofifhv - « ; flisri 
2oJflííi.jjut)ouoíi'iM zomkAí', 0iír)0tí *jikfi>d '>b ranqg^Ü éfóíi) eofta.um fctnJcteoú 
Por otra de igual fecha han sidoífiroínbvkicH&iá'.^ 
eh próp^ésta 'f^glfiflftiefataria , con ctestilio á lófc batallones provinoiaks; de 
Réítító, lito,> 46; Ronda, núqiiB3, y Cuenca* tíúm. 
respecftlva&iektéy Capitanes D. YicBnte Buidas y Ra?pall^ del rfeginjieñtó 
de ÁlmyiftBí/;' Di' ücefey t Chia^del djeSévilla; Dí.Bedeo-Har& y Ros, 
dtíPdé <SMetfm\ y fflfe Jtóé Smt, y Múfroz. dial de Galicia y los treá «primearos 
poV'Ol tum) de' aMigü&fed y» el tiltimd ^per ol de< elecbionw i « bl>J f íwi • 
-su o! r»h.;'. •-iMj'iib hliv.n oí o'ífioo oJíioiq íík) o'ioq , fioioíboqxo ¿jf 'i/,i§Í3>Dr;I 
.OÍ'HUOÜ msq ('Í'!f>SO'J 
noi - mm];, -joqj Hoíir»jmioow>oivi 'Ai!» ohfí.'jíSOírKf 'lodfííi él» ¿oijfjáQÍI 
tOJisnojp'oI• $ocp'«u-'.i«alnó'iiilrf) muf<Hb#fiin ííjj]> >lf;*ji>n >ij <oíj,ir>íi0 5jorrngÍ6 *»i 
1 ' i'^ jq iv! ». oi'^ q '2r,h>.fní1 ¡¡¡^^¡i ?ocNíihií> m«;q Á&iM fo zo-nfid nú &oM&f.tx¡ 
.olnobijni vvajf* un srlfvioqe*} son br.buit) r;! ob 
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PARTE NO OFICIAL. 
h\< c/wl aup cw: ítiqilnov é* -uip oq<n-»ij oiqoiq ír> ¿fJM»r,j 
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CRÓNICA MILITAR. 
••••••- Qi| gJJ£ iq U0[69 QlfWCU UJJ il'j • 
baAíá^oaw 
GLOBOS AEROSTÁTICOS. 
íí- ) " í • • .««'• ubi v hJ ¡ >üi if.)h of :>h a; b'J* Í!. • ' .•/: 
•ií'íUv': / n'v .*{ lyihí.'Jí'ííJ í-j Jsfi.ii-hfiln.iiD oh iiioaw.tfj ol 
<ConclÚ$Íon.) í-it o)jV : .; í 
A las tres de la tarde (el ataque había empezado á las tres y media de 
la mañana), el General Jourdan me mandó elevarme y observar un punto 
sobre el cual me dió una nota. En tanto que yo estaba en observación con 
un Oficial de mi compañía, un bafcallpn que marchaba á otro punto por el 
camino mas corto, pasó por debajo de mis cuerdas, oí lauchas yoces ¡que 
repetían con señales de mal humor que hacían batir en retiradla, y djsr 
tinguí perfectamente la voz de uno de «líos que dije*: «si njarebásempsen 
retirada no estaria allí el globo.» 
Muchos Oficiales austríacos que se hallaban en la batalla de Fleurus me 
han asegurado, cuando estaban eri Francia, que habían disparado sobre 
nosotros muchos tiros. Despues de haber hecho algunos reconocimientos 
mas, seguimos los movimientos del ejercito. . . i: , , ,¡. ¡, . 
Estábamos cerca de las alturas de Namur, cuando un golpe-de viento 
que no habíamos podido preveer, impelió al globo cotitra un: árbol que lo 
abrió por la parte superior, de modo que en un momento quedó, yapiQ. 
No vacilé en volverme á Maúberge de donde, nos habíamos alejad/) doce, 
eguas, y llegamos al día siguiente por la mañana. El' globo que. babia 
pedido no había llegado,: por lo cupl creí que debia< tomar la,ppsta ¡para 
lacelerar la expedición, pero tan pronto como lo recibí dispuse todo lo ne-
cesario para llenarle. 
Despues de haber practicado diferentes reconocimientos por disposición 
de algunos Oficiales generales que mandaban diferentes cuerpos de ejército, 
pasamos en barcos el Mosa para dirijirnos hacia Bruselas; pero á la puerta 
de la ciudad nos esperaba un nuevo incidente. 
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Otro golpe de viento llevó el globo contra un montori dé lena cortándole * 
por la parte inferior. Entré en el parque donde formé con un simple bra-
m a n t e ún gráñdé recinto que resp'etó Tá multitud de curiosos de todas 
clases. No tardé en reparar el accidente, y al cuarto dia volví á alcanzar 
al ejército. 
Habiendo llegado á Bórcétté j cerca de Áquisgraft , pude hacer un ñuévó 
establecimiento en algunos meses que permanecí allí, y no bien lo habia 
concluido cuando recibí orden de trasladarme á París para formar una 
segunda compañía , y me encargué de conducirla a l ejército del Rhin, en 
donde los reconocimientos obtuvieron el iríiSmo resultado. 
Los Generales austríacos y los Oficiales de su ejército se admiraban in-
cesantemente dé semejante manera de observarlos , que ellos llamaban tan 
saga ' z cóino atrevídá. Cuantas veces me he encontrado con ellos hé recibido 
los testimonios mas honoríficos de su admiración. Solo los franceses son ca-
paces dé imaginar y de ejecutar semejante empresa, me han repetido 
cuaAdó íes fietifi qué ló misríió podían hacer élló^' ! 
Recibí orden de hacer un reconocimiento sobre Maguncia, iñe aposté 
entre ñiiesfrá ííhea "y la plázéf1 á tiiedio tiro de cañón i él viento era fuerte, 
y para oponerle mas resistenciasubí Sólo aumentando el peso con más 
de doscientas libras/ Me había elevado á mas dé ciéntó cincuenta toesas, 
cúaüdo tres borrascas Sucesivas me volvieron á tierra con 'tanta fuerza que 
muchos barrotes que sostenían el fondo de la barquilla se rompieron , y se 
elevaba siémpre1 cón tal' celeridád que sesenta y cuatro personas, treinta y 
dos en cada cüferda, eráñ áWástradas á grande distaücia. Si las cuerdas 
hubieran ¡estado ¿ujetás á éstácás como me habián propuesto ,á no dudarlo 
se hubiesen roto: 7 
El enemigo no tiró. Cinco Generales salierqn de la plaza levantando so-
bre süé ft6Vñb5$Si3; jpaffitiélós^látíóos; tiuéstróS GéÉféfcále's, á qtíienes hice saber 
estcij fueron á áti présenóiá, y cúándó se encontraron, él General que marí-
dabállá plaza dijo él Gtenérál francés: «Señor General, oS pido por favor que 
iriandeis bajár á eSe 'brá'vo Oficial : el viento le va á hacer perecer y no 
merecesér víctimWde un accidente extraño á la guerra; yo fui quien man-
dó hacer fuego contra él en Maubénge.» 
EÍ viento se' cálrtift ufi poco, y éon esto pude contar á lá simple vista 
los cañones ({\í¿ habiá en las murallas y también las personas que andaban 
podías calles y plateas:' ' 
Los soldados enemigos que veian sobre ellos un observador tomand® 
ilotas, estaban geberálmenté persuadidos dé que nó pódian moverse sin ser 
vistos. Nüésttós soldádóá éran de la mikma opinion y encontraban en los 
observádórés1 üti nuevo género dé bravura qtie excitaba SU admiración y 
su confianza. Én nuestras marchas, siempre trabajosas, como la vigilancia 
m 
• continua na permitía á ningún .«jcowwfa ^ a j - g w reteoja el 
globo, n«5 encontrábamos algunas y^ces e » B ^ f l í ^ ^ f t M f 1 m 
nos bab.ian Reparado, y Ü f cpp.jóldaxjps de^Qp^j j ^ p s que pos 
trujna vino. ,.,. 
Estábamos acampados á orillas de Rhin delante de Manbeim, RV^ jiíjjo el 
General gue ups W n d $ a me e »Y j » de p a r ^ e ^ r f o . ^ ^ . ^ j ^ . ^^¡ga. 
Cuando lps, Oficiales ;austri^cp?. supieren m I M tikmtA JK 
a b r u p t a con preguntas y cumplinñentes; un Oiioial qn,e babia paswlu el 
rio cpn<n¡S9i> V » * m observar que s^mi?, cnerdas se rprnpian podrjq apo-
nerme á caer en ^ « f f f i p o , m ^ ^ ^ W i j i M P i M M e ^ W I ^ I 
-QftcwJi.jíip^er, Ips,?n3trá.c<^;saben,;bwr3r7ei jalepto ,y braywa:, vos 
seríais m t ó é P é m 4ístincipn, Yp ¡soy el primero que 9s vi y que fig.^lé 
al príncipe de CoburgP, 4e g^en soy ayn^nte de í^ ^t?Íia Í í 
gol 0I08 .¿ioxojá'il 1)6 tn .»)# aooüiionod GoínócáügaJi «oí 
be dije qne.no se 0e.bia, M cpstu^bre^ble.eida, prohibirW 
la entrada en la plaza, puerto queelev^dpme f f f l M t r a eríUa, dominaba 
la ciudad . ¡r-ij/: OldO£ QjflOIiilfOOfíOOOl £T0 IdOBll íldlíló Idiosfl 
El General que m ^ g b a e^vió al.dia siguióte la qytforj^flp para 
que pudiese ,verla jg n ^ r p Pedra l q o n s e u t j ^ 
Si el taJapcQ que se y rpayor q p^por ^gun ta fuerza del 
viento, es un obstáculo cuando hay que? hacer uso dejl. anteojo {excepto en 
los granas YÍentqí,, enjos puales también me he acostumbrado á Servime 
de ellos) debo advertir que casi siempre se distinguen £ la ^jíppje yj^ ta los 
diferentes movimientps de los cuerpos de ¡níantería, de ^feallería, de ar-
tillería y desúsparques: en Maubengq, d e l a n M s M a g u e y en Maqheim 
podia yo contar las piezas [de artillería en los reductos y ep Jas i^ avfjrall^ s á 
l a S t ó p t e . y i ^ - \ j j. JÍ3 ¡ j'/ii : :.,í ¡ > ¡ •( 
l o q m una impresión á la que necesita y m acostumbrarse, es 
el ruidQ que baw f¿ gtefeo cuando está. eqppriipjxjp p,qr gplpes de viento 
repetidos; pues fce forma m.é 1 una c o g ^ ^ ^ ^ i ^ p ^ ^ ^ ^ ^ g g ^ ^ i ^ J 
fuerza del viendo. Cuando el golpe del vientp hapa^dp, el glpbp fec^a 
su fttepzít por! ¿a elasticidad del gas que estaba c p m p r i ^ i ^ , ^ i^a celeri-
dad tal, que el ruido ó latigazo del tafetán se oye á grap dista^pia, lo cual 
podría haqer temer, la ruptura si no estuviese pont,eQ$o por la red. Por lo 
demás, este accidente nunca m h a spfrreveflidp, á pes^r d£ hafcefme serT 
vido muchas veces de un globo, cuyo tafetan habiapsfltfiíjo 
fuerza-.-, mí; ;, v.xj- ¡/u ¡<io¿ nr»bv •••>{•• "<r.iiaiMr.» b/;( '«.••> ••-«.{ 
En un reponocimiento que hipe m Jas,orillas del fthui cu^dp.fflp 
habia elevado. á ciento pjnquenta toesas, m empecimiento ^e frj^ípe 
obligo á ^nt&rjpe por la prjfí^ra vez p^ i m barquilla y estp me .(flpM una 
hebí?e v io le ta ^ PUSP los puerta^ fo flmH g W P l l t ó í l í l ffl 
m 
donde había planteada un establecimiento. Mi Teniente tomó el ufando de la 
compañía y pasó el ílhm; en Ja primera noche su globo fué acribillado de 
postas é inutilizado. 
El que dirijia el Capitan L'Homnd, Comandante de la primera compa-
ñía, al cual no habían podido desmontar ni las bombáis ni las balas delante 
de Erhenbeisteiii fué igualmente a^ravesado de muchas balas cerca de 
Francfor. Esta compañía cayó prisionera de guerra en Wurtzbourg^ en 
Francoaia, y formó despues parte de la expedición de Egipto; 
Obligado á tomar una licencia, apenas estaba convaleciente cuando 
volví á entrar en Paris, en donde ascendí al grado de Comandante, vol-
viendo despues á continuar mis trabajos en Meudon. ¡ i 
Tal es el relato de los primeros ensayos hechos ea los ejércitos. Los 
signos se hacían desde ei globo por qnedio de bandefeas y desde la tierra con 
diferentes paños extendidos en el suelo de varios modos, lo cual constituía 
un telégrafo fácil de entender. De desear sería que tratándose de perfeccio-
nar la construcción de los globos, hubiera en los ejércitos compañías man-
dadas por ingenieros aeronautas. '•'';: ' 
A la$ noticias c on t e r j i ^ ene l ar^'c^lQ anteripp debemos añ^dir^ que 
esos resultados motivaron la formación en Francia en la época pitada de un 
batallón de aeronautas cpn cuatro compañías, de las cuales llevó Bonap^rte 
dos á Egipto con varios globos; pas no correspondiendo allí 4 lo que se es-
peraba de ellos se abandonó su uso. Volvieron á ensayarse en Argelia en 
1830: los rusos los emplearon después en Sebastppol, los f rancés en Ita}$ 
en 1859 y últimamente los anglp-amer,icarios pn su guerra actual. 
, ;.._.,. . >Uiíjl'A¡ 0)<U>.¡ !" ,} • Jí.Uui M «tf$ 
... . i v • ,m[furi. I!. f,; • • ¡ J 11. I • ! J . ; • i • I v : 1 : -i' 
Tomamos del Année scienti fique et industrielle, put)liq<^do er> Francia por 
Mr. Figuier, la siguiente expfieacian de una carabina qup puede djsparar 
50 tiros en un minuto: 
En el revolver conocido hasta,ahpr^ es siempre porto ^ 4p tiros, 
porque estando colocados los tubo$ er> que se poxij^ p h?^,cartuchos alrede-
dor de un cilindro que gira sqbre su eje, el número de estp§ ttfbos no puede 
ser mayor de cinco ó seis, 'porque coo un número mayor de tubps las di-
mensiones del cilindro serjafi demas^do grandes, y el arma por cpiisi-
gujente sería poco portátil, tjn arna^ f/?? Mr. Farre, ha concebido la feliz 
idea de colocar los tubos de los cartuchos ej* una barra horizontal separada 
del cftñqn. Cuando §e quiere tirpr ge toma esj# J^rra, provista de antemano 
flfiPR. cartuchos, y se coloca atravesada, formado una cruz con e\ caño». 
Despues de cada tiro, y por el mecanismo mismo del resolver, la 
cargaía, que tiene pelante un diente ó m u e ^ , presenta up nuevo carfu-
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cho al golpe del gatillo. Descargada esta barra se la reemplaza por otra en-
teramente igual, y como cada barra lleva diez cartuchos, y se pueden des-
cargar cinco barras en un minuto, se ve que la carabina puede disparar 
cincuenta tiros por ^  minuto. 
No es nuestro ánimo entrar ahora en apreciaciones sobre la importancia 
de esta arma, ni fijar el lugar que ocupará entre los aparatos de destruc-
ción ya conocidos > ni discutir las aplicaciones de que será susceptible 
nuestro objeto no es mas que llamar la atención de las personas Competen-
tes sobre este invedto que presenta un carácter evidente de originalidad, 
que permite conseguir un resultado, que se cree paradógico al ¡enunciarlo 
que está llamado sin duda alguna á satisfacer necesidades que se tocaban 
en la guerra, y que ha costado, en fin, muchos años de trabajos y dé gasto 
á un modesto obrero, digno de recompensa. (Honor.) 
fjhiíÉtfcfi'x* ltfxio « « I >bom s*o»?f> t nb otovg a* souna ^íneiaJH» 
LA EXPEDICION DE ORAN EN 4732. 
Cuando Felipe V fijó su residencia en Sevilla, se le recordó un voto 
que habia hecho de conquistar á Orán, que se hallaba en poder de los 
moros desde 1708, mediante la rendición de la plaza que mandaba el mar-
qués de Valdecañas. Felipe Y impetró al efecto autorización del Papa para 
imponer contribuciones sobre los bienes eclesiásticos , y obtenida que fué, 
comenzáronse los preparativos de la expedición, aunque con el debido 
sigilo. Alarmáronse con los preparativos los representantes de las potencias 
que se hallaban en Sevilla, hasta el punto de temer el Austria alguna sor-
presa ; mas habiéndose dado las explicaciones competentes, y estando ya 
hechos todos los preparativos, no se tuvo dificultad en anunciar público 
el verdadero objeto, el único objeto de aquéllos aprestos, para |lo cual se 
expidió por Felipe V el siguiente decreto dirigido al arzobispo-gobernador 
del Consejo de Castilla. 
«Siendo mi ánimo no dejar separar del seno de la Iglesia y de nuestra 
santa religión católica ninguno de los dominios que la divina Providénciii 
puso á mi cuidado cuando nie colocó en el Trono de esta Monarquía, que 
por la superioridad y multitud de mis enemigos me han sido violenta y 
fraudulentamente quitados , lo cual me ha hecho estar meditando siempre 
el modo de poderlos reunir : no habiendo podido hasta ahora por varios 
motivos lograr este deseado objeto, ni emplear para conseguirlo las consi-
derables fuerzas que la Omnipotencia divina ha puesto á mis órdenes; y 
sin embargo de no hallarme hoy enteramente desembarazado de otros cui-
dados , he resuelto recobrar la importante plaza de Orán, qué fué en otros 
tiempos objeto de la piedad y valor de la nación española; y habiendo 
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principalmente considerado, que si esta plaza permaneciera en poder de 
los bárbaros africanos se cerraría la puerta á la propagación de nuestra 
santa religión, y serviría de prisión para tener en ella esclavos á los habi-
tantes de las cortas inmediatas de España; teniendo por otra parte justas 
razones para temer, que si los bárbaros llegan una vez á aprender el modo 
de hacer la guerra por mar y por tierra, se aprovecharían de la posicion 
de aquella plaza y su puerto para devastar las provincias vecinas de estos 
reinos cuando no haya tantas tropas como en la actualidad; con la asisten-
cia del Todopoderoso, y para conseguir esté importante objeto , Üié; manda-
do reunir cerca de Alicante un cuerpo de 30,000 hombres, si se necesitan 
tantas fuerzas, así de infantería como de caballería, provistos jde todos los 
víveres, artillería, municiones y útiles convenientes para la empresa, bajo 
el mando del Gapitan general Conde de Montemár y oíros Oficiales genera-
les y particulares que he nombrado, cuya experiencia y valor me hacen 
esperar un éxito glorioso, los cuales, embarcados de mi orden en un sufi-
ciente número de buques y escoltados por los navios, galeras y galeotas 
qué he hecho preparar, marchen inmediatamente á Africa á reconquistar a 
Orán. Pero como no puede salir bien ninguná empresa de lós hombres sipi 
el auxilio de la divina Providencia, se hará saber mi intención á los Arzo-
bispos, Obispos, Cabildos eclesiásticos, ciudades y pueblos de mi reino, 
según se acostumbra. para obtener de Dios qíie bendiga y proteja mis 
armas y mis deseos por el éxito de esta importante expedición. 
Dado en Sevilla á 3 de Junio de 4732.=Yo el Rey. = Refréndado.== 
Patiño.» 
Con esta declaración oficial quedaron tranquilos los enviados de las pa-
tencias extranjeras, y ya no se pensó mas que en dar la última maído á los 
preparativos de la expedición. Componíase esta de 12 havíos de guerra, 
^paquebots, 2 bombardas, 7 galeras, 8 chabeques, 4 galeotas, 4 barcos 
longos y 560 naves de trasporte , todo lo cual formaba un total de 899 
velas. El ejército se componía de 32 batallones de infantería, 42 escuadro-
ñes de caballería y 42 de dragones, 7 Tenientes generales, 9 Maríscales de 
Campo, 42 Ingenieros superiores, 42 Oficiales de Estado Mayór &e la arti-
llería, un Capitan general primer Jefe (el Conde de Móntemar), un Teniente 
general segundo Jefe (D. Francisco Cornejo), y un Mariscal de Campo ter-
cer Jefe (D. Blas de Tesso). En total mas de 30,000 hombres. 
La expedición salió del puerto de Alicante el 4 5 de Junio, doce diás 
despues de la declaración real; mas tuvo que refugiarse en el cabo de Palos 
á causa de un furioso temporal que obligó á la escuadra á permanecer allí 
hasta el 24 en que salió con dirección al Estrecho. El 25 vió la costa de 
Orán; pero las corrientes y vientos contrarios la impidieron fondear hasta 
el 28 sin pérdida ni desgracia. 
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El 29 comerizó el desernb^rqQ á ungí legua al Occidente c^tUlp 4e 
Mazalquivir ? protejido por los fuegos c}e la escuadra. Los moros opusieron 
alguna, aunque débil resistencia, á las tropas desembarcadas; iuashabién-
dose notado que algunos de sus escuadrones querían rodear un destaca-
mento español, mandado situar en una frente poco distante del ejórpito, 
dispuso el General en Jefe ó Capitán general que fuesen por aquel puntó 
16 compañías de granaderos, á las órdenes del Mariscal de Campo D. Lu-
cas Fernando Patino (despues Marqués de Castelar), y 400 caballos á las 
del Marqués de la Mina, de igual graduación que aquel, pare* que estas 
fuerzas cortasen el camino al enemigo, apoderándole á la vez de una altura 
ventajosa por su posición, que pv*bria el ala derecha del ejército. 
A vista de esta manipbra creyeron prudente los moro? emprender la 
retirada, como lo verificaron. 
Habia dispuesto el Capitán general al ejecutarse el desembarco que se 
construyera un fuerte á orillas dej mar, al pié de la montaba del Santo, á 
fin de asegurar la comunicación cpn Ja escuadra y cubrir el desembarco de 
víveres y municiones; y a§í que esto fué observado por los morps, tobaron 
sus precauciones y bajaron despues atacando á lps trabajadores; perq ha-
biendo acudido instantáneamente las tropas en buen orden y concierto, 
cargaron con viveza á los moros y se empeñó la batalla, qi;e se-Jiizo;g§ner 
ral en toda la línea. El Capitán general, hombre sagaz y dp grandes cono-
cimientos militaras ? i^spu.So su i^quierd^ de tal modo contenjeryty el 
ímpetu de Jos moros pudo con seis columbas ganar la altura de los montes 
de que ellos habían bajado. Este paso decisivo de la batalla hizo qija los 
fuera Juego ^rrpjaiidQ de pplma pn cpjjpa qije Jos pqgo eii completa 
desordenada fpga, 
El frqto 4p esta victoria pp í?e hizo esperar por muchas horas. J^ a batalla 
tuvo lugar el 3Q de Junio ? y el 1.° de Julio abria Oran sjis puertas al espa-
ñol, resaltando que el ejército moro, compuesto de 22,000 árabes y 2,000 
turcos, se halló cortado con la plaza, teniendo una pérdida de 508 soldados 
y 16 Oficialas muertos (que se vieran), con mas un grandísimo de heridos, 
siendo la pér^id^ de lps españoles mucho menor. 
Las tropas pspap^s, se apoderaron de 138 piezas de artillería, lps 87 
de bronce y las demás de hierro, y 7 morteros, cpn un gnm número de 
provisiones y uteppilips, ^ewaág de \ % piezas de campana que los iporps 
abandonarop en su fuga, y upa goleta grande y | bergantines. 
., . , .... (Novedades.) 
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Creemos que se leerá con gusto el ^igi^gíf ^ t ^ r ^ ^ . ^rtíc^lp tpjn^o 
y relativo á tes glorias de una proyipgi^ contra la cual se estre-
üaronf con intermedios de sjglo§, lps esfue^ps f^mWp de lps ára-
bes, y cjp los.franc^ses; y en puyas ^ R f ^ a ei> el ^glp YIII, tHyp principio 
la restauración española, siendo la cuna de nuestra.j^qj^qní^ ,.j 
„i>„. íti/.'j ijs ¿»1h: r-iWivr* 'ibtlíhí r'i uktóuq oí.iof' <«{> eidmil tirirú; f3 
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No vamos á escribir un artículo erjudito; no vamos á registrar antiguas 
crónicas y á desentrañar hechos sepultados con los viejos pergaminos que 
los «ons¡gp«m:_grande y curiosaempresa^sería la.q„e ^ propusiera dar 
cp!íeSipp, reunir en un solo cuerpo, depurándolos convenientemente , todos 
i » « M f f i i M ? M í M largo, curso d e j a historia ha,i ilustrado á ese país, 
V amnmrci j n m x r . v I Í T 
M M d , ! f l u o Y 0 P u o d o disponer para un trabajo de esta índole. 
Entro, pues, con harta desconfianza en un terreno de^üe otros podrían 
sacar b u W fruto, porque quizá, á no advertirlo, defraudaría las espe-
lanzas, sobre todo en aquellos de mis paisanos que, encanados por el épí^ -
grafe j le leyeran creyendo que el resto respondía fielmente 
al título. 
l 'm ' : •'•iioíiífudt: ;.'íí obiiíígiR-. - 3 . o í !«!!>.-. kiUis.ihvnii ob aíHf-p,í A 
'»n¡ .rt!£wv;qr; oop r:«»i»«.¿i»,-_ oí / whcÍí.j jííüííVOÍ 'jü|> U9 r.ífi'j¿;¿i\- i;f 
t i i i . , j r . i A Q j. hi 
Un pueblo que ama m independenciá y su libertad , y que se distingue 
en fe historia por e^as dos generosas y nobles aspiraciones, que llegan á 
iorraar su carácter distintivo, tiepe que ser un pueblo de grandes y prove-
chosas virtudes. Los pueblos, según un eminente filósofo , no tienen honor 
c W 4o no lo sacrifican todo á su independencia ; no tienen dignidad cuándo, 
M Perdido sn libertad, no aspiran á recuperarla, Nada mas grosero y denigrante, en efecto, que la servidumbre. Si sé 
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registra la historia, no se encontrará uno solo de esos pueblos que se habi-
tuaron á las cadenas, en dqpd^ m se t^ayaji rejajado los vínculos morales 
en donde una corrupción sin meaiaa W nayá gangrenado el cuerpo social 
como si en el momento en que deja de llevar el alma esa aspiración subli-
me, miasmas impuros envenenaran el espacio y solo la putrefacción cons-
tituyera la atmósféra que sé ^espírase. ' o«11' • •. ) 
En la antigüedad sé ^personifican todás las virtudes en Esparta , el gran 
pueblo que tan severo y^  entusiasta culto rendiá á'estos sagradós1 objetos dé 
libertad é independeíiciia j; ál mismo tiérripo qué la Péfrsiá representaba los 
vicios y la degradación. 
El primer timbre de todo pueblo es haber conservado su existencia 
propia ; y siempre valdrá mas la espada mugrienta y rota que represente 
el arma de combate del ¿priiibidq coátjriuel opreioi* f el monumento ar-
tístico de un pueblo que vive tranquilamente uncido al carro de un tirano. 
Y es que los pueblos, filosóficamente hablando , no existen cuando 
viven á merced del primero que les impone su yugo; y para manifestarse 
en la vida artística y científica, necesitan ante todo existir. 
¡¡ ' ' , •;:: OÍtf&íMli XlfJ lililí ¿ áOXBfi'f oY, 
';|jp UÍjiti l ! Tl'.wí >(.\ H ÍÜflO -lOh^Tt1 J'ií- 8011891! ' IH Í í i ' ^U í r^h r > >&'}{!•., 
Bajo este punto de vista, Asturias toda, mas propiamente hablando, la 
Cantabria toda , [en el certámen que celebrasen los pueblos europeos para 
exponer sus méritos al reconocimiento de los siglos, podría presentarse se-
gura de disputar el premio hasta á la Suiza, ese páis hermano suyo por la 
naturaleza y por el clima, por las costumbres y las tradiciones. 
Remontóos si no mas allá de su historia y ra tradición, ¿toando él per-
gamino no se había prestado á mencionar sus hechos , os señalará1 vaga-
mente un pueblo primitivo, tan dócil ál traííájo»como fieío á lá sérvi-
dumbre. 
El cántabro de los primeros siglos ofrece ya el tipo cárábterísticio délo 
que ha sido despues. 
Amante de sus montañas, sobrio, dulce, resignado, no abandona nunca 
la guarida en que levanta su cabana y los ganados que apacenta, sino 
cuando .una mano hostil viene á provocarle. Entonces, con la agilidad y la 
fuerza de que le dotaron los ejercibios a que se dé'dicá, la misma sobriedad 
en que vive, y su organización privilégíada por la salubridad del clima, 
por la atmósfera pura que respira , por la honestidad de súS cóátumbres, 
le hacen fortísimo , y sin otra arma qué él leño que desgaja de la encina o 
del roble, vierte el pavor entre sus enemigos, los desaloja de ¿u¿ posicio-
nes , y cuando los ha hecho descender ál llano ó corrér 
á travénde las gar-
gantas de sus montes, vuelve á subir sus empinadas crestas para reparar 
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sus fuerzas, acostándose sobre un lecho de pieles, despues de haber asado 
sobre el encendido tronco de haya el pedazo de carne de jabalí que antes 
matara entre los añosos castaños. 
La soledad fortifica su espíritu. Su patria la representa en todos los ob-
¡rtos exteriores, en medio de los cuales vive. Disputadle la soberanía de sus 
montanas , y el cantabro creería que atacais algo de su propia existencia. 
En efecto, los habitantes de las montanas aman á su país con el amor 
que él adolescente consagra al objeto de su corazon. No parte de sus lade-
ras sin que. una lágrima ruede por sus mejillas, sin que su alma se sienta 
1 1 . L-i * A l 
mente el mas vago de los contornos de la cordillera que cruza sus valles. 
Solamente él muere melancólicamente, sin otra enfermedad que su honda 
tristeza , cuando en país lejano no le alumbra el sol que veia lucir todas las 
mañanas por detrás de la cortina inmensa de árboles que coronan la cresta 
de sus queridos montes. ¿Hay algo mas tierno y mas poético que esas do-
, • V i i • • J i , , , . lencias del alma originadas por el amor mas puro . desinteresado é mma-• O , . . I 1 
ter 
<;i IJ. oagfic» r> \r. í/iiyir^ •)]» i r n o flticibojíi^ ¡fmo.ÍIMI soir>uoc 'Jü11 , ííiüfr, > 
duhóüfi í ••{ <¡<'J\>ibií«f ( l 0 8 1 •» fi<i^ímQí I ^ ; > i í : r M . r ^ j J i j [ ( i ( í n < í fih) ->jup si'.* i v w k o r i j í > 
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En tanto que el cartaginés triunfaba por la astucia, principalmente en 
nuestras provincias meridionales, los cántabros vivían independientes. Con 
menos relación con la vida mercantil ó industrial, de que nada necesitaban, 
porque su principal ócupacion era la caza, los extranjeros tenián difícil ac-
, :'' •! • »•;»/.• !(• » >7f íí.ijfj-' ÍOt - oí j :! .'í'» • , h :;?»•, i-
ceso a sus guaridas, suspendidas como nidos de aguila en los cerros mas 
elevados. Ademas, los borrascosos mares' áe la Cániábria eran un antemural 
poderoso para qué las naves de aquellos tiempos llegaran á arribar á sus 
La dominación cartaginesa no llegó, pues, á sentirse entre aquella so-
ciedad de Nemrobs, ni entre las pobres barracas extendidas en el extenso 
litoral de sus, costas. . 
Pero aquellos mercaderes que habían invadido la Bética no tardaron en 
ser expulsados por sus eternos enemigos los dominadores del inundo. 
El soldado romano puso el pié en nüesírá pá'írifc!;y én taiitó'4ue l e -
giones de César se abrían paso por medio del hierro y del fuego a través de 
la bella Península ibérica, el astur, ageno á aquel torrente de guerreros que 
>ian domado á Cartazo v extendido lós confines de su imperio desde las . y t am  io  n  a   i é i 
islas Británicas hasta el Tigris, desde el Danubio hasta el Atlas, cazaban en 
sitó bosques el jabalí y el oso ó perseguían al robezo y al ciervo, haciéndo-
los caer heridos en su rápida carrera por su certero venablo.1 
.¿o'jth'j eobi OTidt eínx.b'ioo <¡ f>i ion*i ioq sobe - > 
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lTn dia que el cielo se mostraba limpio de nubes y eii que la brisa ma-
tinal habia disipado la densa niebla que á la manera dé Velo misterioso 
flotaba sobre las floridas faldas de las montañas, el 'astur percibió, con su 
mirada de águila, resplandecer á lo lejos un objeto semejante á la super-
ficie de un lago herido por los oblicuos rayos del sol. Aquel fenómeno llariid 
su atención y avivó sti curiosidad./Desde la puerta de sil cabáfla ,' tapizada 
con las pieles de las fieras muertas á sus manos, i'ócléádo dé stiSS hilos. SÉ 
i * i i- • i ' t í > - -seguían con la vista la dirección de sus imradas, el montanés esperó trati-
* • i i . . , , , . * r quilo ver aclarado aquel misterio. Los resplandores hénafi coh mas fukor 
- J . 1 í 3 i U / T^l • i- . a cada momento la pupila de los observadores. El mmenso disco que mira-
' i T^  1 • i* 
ban avanzaba -como un globo luminoso. Pero bién .pronto pudiéroh apre-
ciar lo que aquello significaba. Cuando sus ojos se separaron de aquellos 
focos de luz, fué para fijarse en los hombres que lós llevaban Sobre su ca-
beza y sobre su pecho; y entonces vieron que aquéllos faomfcres fteyéítan 
armas, que aquellos hombres entraban en son de guerra. Ni el casco ni la 
armadura en que tan brillantemente se reflejaba el sol, pudieron retenerlos 
en una pueril curiosidad. 
Al clarín de guerra que atronaba las concavidades de la montaña, per-
diéndose á lo larso de sus earsantás, respondió el tosco cuerno con que los . 2 i i u "ni t. u i 11 
montañeses se Citaban en los bosques. El astur abrazo a sus hijos, y enca-
ramándose en la copa ele la encina; hizo salir de sus labios un grito agudo, 
el crito de alarma, como si los lobos invadieran lá comarca' enfurecidos 
\m Jon , Ep» . i ^ . 
por el hambre. Y, ese silbido resono de cabana en cabana, y un momento \ - ' • • , 4. . V i l » 
despues los cántabros descendían a interponerse al paso del invasor, pi-
diéndole una tumba ó su independencia. — HílOiJpí» O'li  ' -.1;j11'• . 30-tfq ¿¿j¡í*lI Ofl • »/ll Ityj flftioCUi 1 I 
í. - .r i ; » i7 r » l ó íí?) 2 6 b L n í f r H / _ » w j n ' n i i ú <í**iíin(j .hI .nJno» i n , ¿ d n ' j i i j a K ^ b f a h ^ ' ^ 
Los valles resonaron con el fragor del combate. Lps disciplinados ejér-
citos de la soberbia Roma á duras penas podían resistir al ímpetu de los 
valientes que descendían de los montes. 
Acostumbrados á humillar y vencer en Una batalla á puebles enteros, 
las legiones del César peleaban enfurecidas contra un puñadqde astures 
que les disputaban el paso, diseminados por los flancos de la angosta vere-
da por donde caminaban los conquistadores. La admiración y ja rabia de 
los soldados del imperio crecía á medida que veían de corpa á sus enemi-
gos , cuyo robusto cuerpo apenas cubrían ías pielesi en tanto qi¿e ellos iban 
preservados por sus anchas corazas y bruñidos cascos. 
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La primer batalla fué espantosa. Un número increíble de cadáveres ta-
pizó el verde musgo de las laderas, y algunos dias despues el graznido del 
cuervo, meciéndose en el aire sobre su presa, anunciaba al montañés el 
sitio en donde yacian las victimad do SU heroicidad-
Desde este dia de fatal pero gloriosa recordación, un estremecimiento 
níágtiético puSo éíi cóñmocion á todos los habitantes de las montañas cir-
cüñVecirias, y los cultivadores de los valles marchaban en el silencio de la 
noche á reunirse á sus compatriotas, despues de haber aplicado la tea in-
cendiaria á Stis ttiieSés y á su rústica vivienda, para que el enemigo común 
no encontrara á SU paso mas qüe fuiiias y desolación. 
El peligró cotüüh réuriíó aquéllos miembros de una misma familia, dis-
persospor los cerrds, los Valles y las breñas, y formaron diferentes grupos, 
para asaltar aquí y allá al enemigo, persiguiéndole eternamente. 
El soldado Romano sé vió, pues, colocado en frente unos hombres 
que no teniáti sértiéjánza en la mañera de combatir con ningiínq de los hom^, 
bres con quienes habia medido sus armas. 
A semejanza de la roca que se deSpfende de lo alto de la montaña y que 
rompe y destroza cuantos obstáculos se oponen á su paso, los abures carian 
dé improviso Sobre las huestes conquistadoras; y cuando estas, apenas re-
puestas de lo imprevisto del átaque, querían defenderse y atacar, no encon-
traban enemigos, respondiendo sólo á sus gritos de rabia el canto de victo-
ria entonado por los agresores desde los Vericuetos adonde habían subido, 
déspües de atác&t-, coti la a silidad de la cabra montés. 
- . ;,y¡|# vi ' - : ffl • i - . ' K . f n q ; n . H « ; i ! 
j .» . {. >Ü'Í ? i^friii'í éó'i Gfvnol *HI P B'fóíll^iOo 
Los mejores capitanes de la altiva Roma fueron vencidos por aquellas 
hordas de montañeses, á quiénes el hábito de combatir hacia qada dia mas 
audaces, ya que no mas fuertes. 
Pero á la ciudad de los Césares le parecía una humillación la tardanza 
en la conquista de ÜÚ rincón de terreno , cuando sus legiones paseaban sus 
armas por todo el mundo. 
A la noticia dé los primeros desastres , nuevos escuadrones franquearon 
la cordillera de montañas (Jue forma sus límites naturales con las provin-
cias castellanas, y Iá lucha empezó de nuevo; pero ni el número infinito de 
los enemigos, ni sti rénómbre de valientes, hizo qu^ desmayaran los, astu-
rianos. , " . . . . • ; . . - • •< . : , I!/.) 
En vano acudió ál terror: en aquellos hombres el sentimiento de la in-
dependencia embotaba todos los demás sentimientos. 
Los mismos soldados romanos afirmaban que las montañas de Astúrias 
eran una madriguera de fieras, dando así á entender él desesperado arrojo 
de sus habitantes. 
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Sucedía que en los diarios encuentros que invadidos é invasores solían 
tener, frecuentemente el cántabro era hecho prisionero de guerra; pero no 
hábia ejemplo de qué demandase gracia ni perdón, pues él mismo se inmo-
laba por su propia mano, antes que recibir la vida de un extranjero áquien 
aborrecía con todo el calor de su alma. 
Estas luchas duraron muchos años; ¿pero lograron los romanos impo-
ner el yúgo á los cántabros? Los historiadores no están de acuerdo sobre 
este punto; pues en tanto que unos aseguran que Asturias fué la úuica pro-
vincia de España que no estuvo sujeta á aquella dominación, afirman otros 
que sólo al cabo de doscientos años consiguieron subyugarla. 
Los romanos colonizaron , sin embargo , los llanos, fundando poblacio-
nes que desaparecieron dejando solamente algunos dudosos vestigios, y 
otras que sobrevivieron á la catástrofe de los tiempos. 
Pero los conquistadores, si dejaron impresa allí su huella, fué dejando 
sus huesos insepultos en los valles ó con una tosca inscripción sepulcral 
entre las rocas. 
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La grán catástofre del mundo romano se acercaba, El brazo iracundo de 
Dios iba á demoler, sirviéndose del brazo implacable de los bárbaros, aquel 
imperio corrompido , extendido por toda la faz del mundo antiguo. 
Eh tanto que Alarico llegaba á las puertas de Roma, para hacer la guerra 
en su propio seno á aquellos contra quienes Dios estabh irritado, como un 
torrente que cae de lo alto de una montaña, los vándolos y los godos, que 
habían penetrado en las Galias, llegaron arrasándolo todo, á través de la 
cordillera que forma los Pirineos, hasta el centro de Astúrias. 
El án^el de destrucción no se cierne tan fatídicamente como ellos sobre 
las poblaciones en que ponían su planta. 
Los soldados romanos temblaron solamente al aspecto de: unos hombres 
que parecían no tener nada de común con la figura humana. 
Los cántabros casi puede decirse que no tuvieron otra noticia del paso 
de tales guerreros mas que por las poblaciones incendiadas, cuyas (lamas 
sübian hasta sus cabanas con un resplandor rojizo, ó por el estruendo 8e 
las armas, que llegaba hasta ellos perdiéndose en la selva. 
¿Qué mano los vengaba de la profanación de sus invasores? Hé aquí lo 
que fué tin misterio para ellos. 
Los cántabros fueron en estas luchas mudos espectadores. 
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¡. {Se continuara.) 
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